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M e d i o  A m b i e n t e
M e d i o  A m b i e n t e

Un manglar es un conjunto de
árboles caracterizado por su
habilidad para sobrevivir y

desarrollarse en terrenos costeros
inundados o inundables, zonas con
agua de altos niveles de salinidad.
Debido a la importante biodiversi-
dad que alberga, constituye un eco-
sistema irreemplazable y único. Las
raíces aéreas de sus árboles surgen de
las aguas saladas en las costas, estua-
rios y deltas, formando un armazón
que alberga a multitud de especies
animales (aves, peces, moluscos y
crustáceos), muchas de ellas impor-
tantes para la alimentación humana.
Los manglares conforman zonas de
apareamiento y cría de muchas de es-
tas especies, además de ser refugio pa-
ra peces en desarrollo, y otras formas
de vida marina. Además, protegen a
estas costas de la erosión, y han pro-
porcionado durante siglos multitud
de recursos a las poblaciones locales. 

Durante el pleamar las copas de los
manglares apenan asoman del agua,
mientras que en la bajamar son visi-
bles sus raíces respiratorias, que cap-
tan el oxígeno atmosférico y lo trans-
miten a las raíces enterradas. Esta
adaptación les permite sobrevivir en
un suelo sin oxígeno y con altas con-
centraciones salinas. La intensiva cría
del camarón o langostino representa
su mayor peligro de desaparición. 

La cría intensiva del camarón 
o langostino es su mayor amenaza

Manglares

Bosques salados, 
en peligro 

de desaparición

La importancia de los manglares

¿Dónde hay manglares? Los man-
glares se encuentran en las regiones
tropicales y subtropicales, general-
mente en zonas costeras, y pueden
hallarse en contacto directo con el
mar, junto a las riberas y desemboca-
duras de los ríos, o bordeando lagu-
nas costeras. El desarrollo óptimo de
estos bosques salados se da alrededor
del ecuador en África, Indonesia,
Nueva Guinea y Filipinas. En Latino-
américa, los manglares más exuberan-
tes se encuentran en Ecuador, en la
costa norte de Esmeraldas.

Fauna de los manglares. La fauna
de los manglares incluye ejemplares
de hábitats marinos y terrestres, aun-
que la presencia de la mayoría de las

especies depende de las mareas y las
fases de los ciclos vitales. Tanto la fau-
na autóctona como las aves migrato-
rias son abundantes y diversas. Nu-
merosas áreas de los manglares se han
tornado en santuarios importantes
para el mantenimiento de algunas es-
pecies amenazadas de extinción, co-
mo el ibis escarlata (ave), el manatí
(mamífero que vive bajo el agua) o el
caimán de la costa, así como de varias
especies de tortugas marinas. Asimis-
mo, en las localidades donde las aguas
son transparentes las raíces albergan
invertebrados marinos como espon-
jas, moluscos, crustáceos y algas. En-
tre las especies más comunes en estas
comunidades cabe destacar la ostra de
mangle, uno de los productos funda-

• Se consideran los ecosiste-
mas naturales de mayor 
productividad debido a su 

alta producción de materia
orgánica. 

• Actúan como criaderos de
especies de peces y de maris-
cos. 

• Funcionan como pulmones del
medioambiente, ya que produ-
cen oxígeno y usan el bióxido
de carbono del aire. 

• Sirven de habitáculo para una
gran variedad de aves y otros
organismos marinos. 

• Protegen la costa contra la ero-
sión, las marejadas, tormentas y
huracanes. 

• Se utilizan para practicar de-
portes acuáticos y actividades 
turísticas. 

• Son muy valiosos para la educa-
ción e investigación científicas. 
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Por la biodiversidad
que alberga, 
el manglar es un
ecosistema único    
e irreemplazable  

MANGLARES DE BORDE:
Situados a lo largo de 
litorales ligeramente 
inclinados de tierra firme
e islas grandes, se des-
arrollan mejor en islas
que impiden el lavado
excesivo de las costas
producido por las mareas
altas.

MANGLARES DE CUENCA:
Surgen en depresiones
topográficas con poco
flujo y reflujo de agua,
frecuentemente tierra
adentro y expuestos a
aguas menos salinas por
períodos más largos del

año en comparación con
los bosques costeros. 

MANGLARES RIBEREÑOS:
Se ubican en llanos 
de inundación de agua
dulce proveniente de 
ríos. Durante los perío-
dos de abundante lluvia
eso ríos se inundan. 
Este tipo de manglares
están sujetos a mareas y
sometidos a un lavado
regular.

MANGLARES DE INUNDA-
CIÓN: Son típicos de 
llanos de mareas e islas
completamente inunda-

dos. En estos bosques se
pueden encontrar todas
las especies, pero por lo
general su altura no 
supera los 5 metros.

MANGLARES ENANOS: 
Nacen en terrenos con
muchas limitaciones pa-
ra el crecimiento y des-
arrollo, por lo que rara
vez sobrepasan 1,5 me-
tros de altura. Forman
una comunidad escasa y
dispersa en forma de
matorrales. Se localizan
en ambientes con carbo-
natos y en zonas áridas. 

mentales en la economía de los habi-
tantes costeros, el cangrejo de man-
gle, los langostinos y los camarones.
Pero, sin duda alguna,  sus habitantes
más singulares son los "saltarines del
fango", peces capaces de vivir en el
mar y en tierra cuyas musculosas ale-
tas delanteras les permiten moverse
en tierra firme. Incluso hay una espe-
cie que puede trepar a los árboles pa-
ra huir de la marea alta. 

Principales amenazas. Los man-
glares están desapareciendo a una ve-
locidad vertiginosa por el uso abusivo
de sus recursos. La organización eco-
logista Greenpeace estima que en
1980 había 17 millones de hectáreas
de manglar en las costas tropicales del
mundo, de los que, según la FAO
(Organización de las Naciones Uni-

das para la Agricultura y la Alimenta-
ción), la mitad ya se han perdido. Las
causas de su destrucción son múlti-
ples (extracciones para empresas ma-
dereras o papeleras, construcción de
infraestructuras…), pero en estos
momentos la mayor amenaza para es-
tos ecosistemas la constituye la insta-
lación de la industria camaronera,
que cría en estas zonas los langostinos
tropicales que se exportan a países
desarrollados.

La tala de extensas áreas de manglar
para instalar piscinas de cría de lan-
gostinos es el principal problema que
genera esta industria, cuya actividad
ha motivado la desaparición de más
de un millón de hectáreas de man-
glar. De ellas, unas 765.000 hectáreas
en los últimos años. Con la destruc-
ción de estas zonas, los ecosistemas

marinos pierden su equilibrio y dis-
minuye la cantidad y diversidad de
peces, ya que sus áreas de cría y alevi-
naje son destruidas. 

Pero, según Greenpeace, ese no es el
único problema: para la cría intensiva
de langostino tropical se emplean
enormes cantidades de productos quí-
micos (alimento, fertilizantes, plagui-
cidas, antibióticos...) que dan lugar a
un caldo tóxico que contamina los re-
cursos hídricos locales, produciendo
incluso su eutrofización e hipernitrifi-
cación. Sin los manglares y otros eco-
sistemas costeros, las áreas de la costa
se vuelven inestables: las comunidades
costeras quedan expuestas a devasta-
dores frentes tormentosos que han
producido la pérdida de muchas vidas
humanas en países como Bangladesh
y la India.

Tipos de manglares




